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			Para mis hijas, mis grandes amores. Ustedes son la luz y el motor de mi vida.

			Para ti, papá. Siempre presente, siempre amado, siempre conmigo.

			Para Roberto, mi querido hermano. 

			Tú siempre me apoyaste y leíste los que fueron los inicios de este mundo

			que explotó de mi cabeza directo a mi corazón.

			Gracias por amarlo también.


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			“El amor no mira con los ojos, sino con el alma.” 

            
            William Shakespeare


		


		
			NOTA EDITORIAL

			Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		


		
			1

			 —¿Entonces quedamos en esto? —le preguntó Allan, sin dejar de abrazarla—. ¿Estás segura?

			 —Por supuesto que estoy segura. Mantendremos lo nuestro en secreto o te cortan la cabeza, ¿cómo puedes preguntarme una cosa así?

			Los dos rieron antes de unirse en un nuevo beso.

			 —Allan.

			Ambos se giraron al escuchar esa voz. Allan se tensó y frunció el ceño.

			 —Tanek.

			Zarah y Allan se separaron. Zarah, con las mejillas arreboladas y el cabello revuelto, se giró para mirar a Tanek llegar por el camino.

			 —La ceremonia comenzará dentro de poco —dijo él, sin hacer ninguna mención de lo que había visto—. La princesa debe estar lista.

			 —Zarah, te acompañaré a casa…

			 —Creo que ya has estado demasiado cerca de ella por el día de hoy —le dijo Tanek—. Princesa, ¿le molestaría ir sola a sus aposentos? La terraza que da a su habitación no se encuentra lejos de aquí, puedo vigilarla desde este lugar.

			 —Por supuesto… —Zarah miró a Allan por el rabillo del ojo. Estaba sumamente serio, pero se preocupó de dedicarle una ligera sonrisa.

			 —Tranquila, ve. Luego hablaremos.

			Zarah asintió y se alejó por los jardines, respirando todavía de manera agitada a causa de la conmoción.

			¡Allan la había besado! ¡Al fin!

			Rio como una completa desquiciada mientras recorría el trecho de la terraza hasta llegar a la ventana, y no paró de reír mientras comenzaba a buscar la ropa que se pondría esa noche. Ni siquiera dejó de hacerlo cuando entró al baño y se duchaba. Era un sueño hecho realidad, un maravilloso sueño hecho realidad…

			Cuando terminó de colocarse el vestido tocaron a la puerta.

			Controlando la sonrisa que todavía llevaba grabada en los labios, se acercó a la puerta y la abrió, sin detenerse a preguntar quién era.

			Fue por eso que se sorprendió bastante al ver a Noelia y Alessandra de pie del otro lado.

			 —Hola linda, espero no haberte interrumpido —le dijo Noelia.

			 —No, claro que no —contestó ella, sin dejar de sonreír—. Pasen por favor.

			 —Sabía que querrías ver a alguien, yo estaba nerviosísima antes de mi presentación —le comentó Alessandra—. ¿Cómo te sientes tú?

			 —Bastante bien, en realidad —contestó Zarah. Lo cierto era que todos los nervios se habían desvanecido después de ese cercano encuentro con Allan.

			 —Pues esto te va a hacer sentir mejor —le dijo Noelia, poniendo un paquete entre sus manos—. Te lo manda tu madre.

			 —¿Mamá…? —Una sombra de remordimiento cruzó la mente de Zarah. No había llamado a su madre en todo el día, ¿cómo habrían llegado de su viaje?

			 —¿Por qué no lo abres, querida? —le pidió Noelia—. Tu madre me dijo que podrías necesitarlo en la noche.

			Prácticamente un signo de interrogación se dibujó en el rostro de Zarah. No es que fuera a llegarle el periodo esa noche ni nada, y como si su madre supiera de esas cosas, ¿qué podría ser entonces?

			Con esa pregunta en la mente, rasgó el papel para poder abrir la caja.

			Una automática sonrisa se dibujó en sus labios al encontrar una taza de aspecto familiar y varios paquetes de chocolate en polvo, junto a una nota escrita con la letra de su madre:

			«En caso de que las pesadillas te acosen,

			y no pueda estar ahí para consolarte.

			Siempre contigo,

			Mamá.»

			Zarah no pudo evitar esbozar una sonrisa, al tiempo que un par de lágrimas rodaban por sus mejillas ante el recuerdo de su madre siempre a su lado cada vez que tenía una pesadilla, agradecida de que recordara hasta el mínimo detalle de su vida. 

			Miró el interior una vez más, para descubrir el viejo atrapasueños que Miranda le había regalado siendo una niña, como una manera de prevenir las pesadillas.

			Lo tomó cuidadosamente y lo colocó el objeto su cama.

			A su lado, vio la vieja fotografía de su familia. Con mucho cariño la besó, mirándola con dolor por no poder tenerlos a su lado.

			 —¿Todo bien? —le preguntó tímidamente Noelia, acercándose a ella al notar que no se movía.

			 —Sí, lo siento… Solo tengo un poco de nostalgia —Ubicó el marco encima del buró, al lado de un extraño aparato redondo.

			 —Ese es un intercomunicador —se adelantó a explicarle Noelia—. El general le dio uno a tu familia para que se mantuvieran en contacto contigo, ¿por qué no los llamas?

				Zarah asintió, recordando el aparato que le había entregado Ruperto a su madre, sintiéndose emocionada ante la idea de poder hablar con su amada familia.

			 —Es muy sencillo utilizarlo, si quieres te puedo enseñar —Alessandra se acercó al aparato y le dijo en tono claro: — «Llamar a mamá».

			En una fracción de segundo el aparato se encendió y, proyectada a través de él, salió la cabeza de su madre, como si fuera un globo flotando en el espacio.

			 —¡Mamá! —gritó Zarah, casi yéndose de espaldas por la sorpresa.

			 —¡Zaritah, qué bueno verte! ¡Es increíble que esta cosa funcione tan bien! —exclamó Miranda, tan emocionada como su hija—. Casi podría tocarte, es como tenerte frente a mí en este momento… —Levantó levemente la mano para tocar la pantalla, con los ojos invadidos de lágrimas.

			 —Mamá no llores o me vas a hacer llorar a mí también… —Zarah quiso tocar el holograma del rostro de su madre, pero la mano solo atravesó el vacío.

			 —Tienes razón, querida. Debemos ser fuertes, siempre hemos sabido afrontar las situaciones difíciles y sacarlas a flote —La mujer se secó rápidamente las lágrimas con el dorso de la mano—. Pero dime, hija, ¿cómo te la has pasado? ¿Te divertiste hoy? ¿Qué te obligaron a hacer? ¿Ya tienes amiguitos nuevos? ¿Se han portado bien contigo, verdad? Porque si no, ahora mismo voy para allá y les doy su merecido. No me importa que tan Capadocia sean, tú eres mi hija y nadie va a tratarte mal…

			 —Mamá, mamá… —Zarah pudo interrumpir por fin aquel interminable monólogo—. Me han tratado muy bien. De hecho, a mi lado están Noelia y Alessandra, una de las chicas del equipo, las dos han sido muy amables y me han ayudado mucho. ¿Puedes verlas?  —Alessandra y Noelia sonrieron, saludando con la mano al holograma.

			 —¡Hola lindas! —las saludó Miranda, aún más emocionada que antes—. ¡Qué lindo volver a verte, Noelia! Estoy preparando las recetas que me diste. Y tú, Alessandra, te agradezco mucho que ayudes a mi bebita, eres una lindura de chica.

			 —No se preocupe, señora. Yo la cuidaré muy bien… —Alessandra se puso colorada hasta la coronilla.

			Se escuchó un estrépito tras Miranda, seguido de varios gritos y voces mezcladas con rápidas imágenes cuando su madre se giró para ver qué sucedía tras ella y la figura de Manolo apareció corriendo desnudo sobre el buró de Zarah.

			 —¡Manolo, métete a bañar en este instante! —le gritó Miranda, ignorando por un segundo la pantalla frente a ella para salir corriendo detrás de su hijo, provocando que su figura emergiera de la pantalla y atravesara a Zarah.

			 —¡No mamá, tenemos que cuidar el agua! —gritó Manolo, volviendo a aparecer en escena, desnudo de pies a cabeza—. ¿Qué estás haciendo? —El niño se asomó por la pantalla sin darle tiempo a su madre de contestar, y para Zarah fue como ver una inmensa cabeza emerger de su buró desbordándose de los límites del holograma, con ojos saltones y deformes, además de una nariz aplastada.

			 —¿Manolo, eres tú? 

			 Rio divertida Zarah.

			 —¡Zarah! —gritó Manolo, forcejeando para ponerse frente al aparato a pesar de los esfuerzos de su madre para llevarlo fuera de la habitación.

			 —¡Hágale caso a su madre! —Javier apareció en la escena, separando a Manolo de la pantalla antes de colgárselo a un costado—. ¡Hola, Zarah! ¿Cómo estás? ¿Se han portado bien contigo?...

			 —No empieces como mamá, Javier. —lo interrumpió antes de que continuara con el interrogatorio—. Todo está bien, me han tratado muy bien y de hecho aquí a mi lado está una amiga, Alessandra, y Noelia.

			 —¡Noelia, qué gusto verla! ¡Hola, Alessandra! —saludó Javier sin ninguna inhibición, como era su costumbre—. Cuida bien a mi hermanita, ¿quieres? ¡No permitas que ningún patán se le acerque!

			 —¡¿Zarah?!, ¡¿Es Zarah?! —se escuchó la voz de Maricarmen.

			 —Sí, estoy hablando con ella —le dijo Javier.

			 —¡Ya hablaste mucho Javier, déjame hablar con ella! —Apareció Maricarmen en escena, haciendo a un lado a empujones a su hermano.

			 —¡Hey, yo estaba hablando primero! —peleó Miranda como si fuera otra niña.

			 —¡Es en serio, Alessandra! ¡Adviérteles que se las verán conmigo! —insistió hasta el último segundo Javier, antes de ser vencido por la fuerza unida de su hermana y su madre, y el peso aún a cuestas de Manolo.

			 —¡Hola Zarah! ¿Cómo estás? —El rostro de Maricarmen surgió, tan bello como siempre.

			 —Bien, muchas gracias…

			 —¡Zarah, escuché a Zarah! —la voz de Marijó se oyó de repente.

			 —Llegas tarde, yo estoy hablando con ella… ¡Marijó! —Maricarmen no pudo decir nada más porque Marijó la mandó lejos de un empellón para poder situarse frente a la pantalla.

			 —¡Hey, Zarah! ¿Cómo te ha ido al lado de esos extraterrestres?

			 —¡Marijó, no seas grosera! —le gritó Maricarmen, volviendo a entrar en escena.

			 —Sí, Marijó. Junto a ella está una chica Capadocia y también Noelia —le susurró Javier, pero demasiado cerca de la pantalla, y las tres mujeres del otro lado escucharon cada palabra.

			Zarah sintió que el color se le subía al rostro, al tiempo que le dedicaba a Noelia y Alessandra una sonrisa forzada como disculpa.

			 —Zarah es una de ellos. Si se va a ofender, empiecen por su propia hermana, ¿no lo creen? —les preguntó Miranda, volviendo a aparecer en la pantalla—.  ¿Cariño, recibiste las cosas que te envíe? ¿Necesitas alguna otra cosa?

			 —No mamá, todo está perfecto. Te agradezco que te acordaras de…

			 —¡Ya llegué, ayúdenme con las cajas! —se escuchó a lo lejos la voz de su padre.

			 —¡Zarah, no te vayas! ¡Acaba de regresar tu padre! —le pidió Miranda emocionada, asomándose por la ventana para gritarle a su marido—. ¡Miguel, Zaritah está al teléfono! O bueno, en esa cosa que parece un televisor en tercera dimensión… ¡Solo apúrate!

			 —¡¿Zarah?! —se escucharon un montón de cosas rompiéndose y enseguida apareció en pantalla el rostro de su padre, y al lado el de Dany, quien observaba con curiosidad las figuras emergentes delante de ella—. ¿Cómo estás, hija? ¿Te han tratado bien…?

			 —Sí papá, ya me preguntaron todo eso, estoy bien, gracias… —sonrió la chica, observando de reojo como sus hermanos recogían del suelo un montón de objetos rotos que su padre había dejado caer por la prisa—. ¿Cómo has estado tú, papá?

			 —Bien, bien, cariño. Cualquier cosa que necesites, solo dínoslo, ¿de acuerdo?

			 —Ya le dije eso, Miguel —le susurró Miranda, a su lado.

			 —Muchas gracias, los quiero mucho a todos y los extraño tanto…

			 —También nosotros, pequeña. Contamos los días para que regreses… —Unas lágrimas se asomaron por los ojos de sus padres.

			 —Y es literal, Zarah —apareció en pantalla un calendario con los días restantes marcados para que Zarah regresara a casa —. ¡No puedes atrasarte ni un solo minuto, eh! 

			 —Marijó, baja eso… —rio su padre, asomándose nuevamente por la pantalla—. Dulces sueños, mi princesita. No te olvides de tus viejos que te aman… 

			 —¡Ni de tus hermanos! —agregó Marijó, metiéndose nuevamente en la imagen con Dany en brazos.

			 —¡Cuídate mucho, mi cielo! —dijo Miranda, mientras los demás se amontonaban en la pantalla para despedirse también.

			 —¡Te queremos hermanita! —gritó Javier, cargando a Manolo sobre su espalda.

			 —¡No dejes que nadie te moleste, Zarah! —Maricarmen le guiñó un ojo, haciéndole saber a quién se refería, y conociendo a Raquel, era de esperar que la molestaría en ese sitio.

			 —¡Tráeme algo Zarah! —pidió Marijó.

			 —¡También a nosotros! —gritaron al unísono Javier y Manolo.

			 —¡Ya niños, no agobien a su pobre hermana! —los reprendió Miranda—. Cuídate mucho mi cielo, y no te olvides de llamarnos seguido, queremos estar pendientes de ti

			 —Claro que no, mamá. Les llamaré todos los días sin demora —Zarah sintió que la voz se le comenzaba a quebrar—. ¡Los quiero mucho a todos!

			 —¡También nosotros! ¡Adiós, adiós…! —gritaron todos al tiempo que la imagen se desvanecía lentamente.

				Zarah miró al vacío donde hacía un segundo había observado a toda su familia, y se secó con tristeza unas lágrimas rebeldes que habían rodado por sus mejillas.

			Alessandra le puso una mano sobre el hombro, sonriéndole amigablemente.

			 —Llora cuanto quieras, te entiendo completamente y la primera noche es siempre la más difícil. Pero verás que dentro de poco te acostumbrarás a estar aquí.

			 —Te lo agradezco —asintió Zarah, intentando sonreír.

			 —No les has comentado de la ceremonia —le dijo Noelia, acercándose lentamente a ellas.

			 —No, prefiero hacerlo este fin de semana cuando vaya a casa. No quiero abrumarlos con detalles que no puedo contestar ahora. Será mejor que después de que todo haya pasado, les cuente de qué trato, y no en este momento que no entiendo nada de lo que sucederá.

			 —Me parece una decisión inteligente —convino Noelia—. Ahora vamos a vestirte, linda. Debes usar algo hermoso y muy especial para tu ceremonia de iniciación.
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			Allan aguardó pacientemente a que Zarah entrara en su habitación y cerrara la puerta tras ella. La joven no lo sabía, pero había un intrincado sistema de seguridad activado en el palacio y con solo cerrar la puerta se estaba protegiendo a sí misma.

			Tanek debió esperar a lo mismo que él, porque no fue sino hasta que Zarah hubo corrido la cortina que regresó la vista enfrente, para dirigirla a Allan, y no fueron palabras con las que inició la conversación. Antes de que Allan pudiera reaccionar, le asestó un tremendo puñetazo en el rostro, provocando que Allan fuera despedido hacia atrás y terminara chocando contra una enorme roca que se fragmentó por el impacto.

			Sin darle tiempo para reaccionar, Tanek se abalanzó sobre él, dispuesto a asestarle unos buenos golpes. Pero Allan no se había ganado su fama como guerrero por su linda cara, y Tanek lo comprendió enseguida cuando su compañero no solo esquivó el siguiente golpe, sino que le detuvo el puño en el aire.

			Algo que nadie había hecho jamás.

			 —Tanek, sé que estás enojado, pero tienes que entender…

			 —¿No te dije que te mantuvieras alejado de ella? —bramó Tanek, soltándose de su agarre para intentar asestarle un nuevo golpe.

			Allan era bastante ágil, pero Tanek también; ambos famosos entre La Capadocia por ser guerreros excepcionales, y a diferencia de Allan, que parecía no tener la intención de asestar ningún golpe, Tanek iba a por todas, dispuesto a usarlo como saco de boxeo. Allan recibió un buen puñetazo en el estómago, que le quitó el aire, y otro en la barbilla que lo tiró al suelo. No satisfecho con eso, Tanek cambió a su forma Kinam, haciendo emerger las largas púas de sus antebrazos con toda la intención de atacar a Allan con ellas.

			 —¡Tanek, tienes que escucharme!

			 —¿Por qué he de hacerlo si tú no me escuchas a mí? —gruñó, desapareciendo en una voluta de humo verde para volver a aparecer detrás de él. Allan apenas tuvo tiempo de esquivar la fatal púa.

			 —¡Es Madeleine, Tanek! ¡Madeleine! ¿No lo entiendes? —Allan se giró hacia él, intentado hacerlo entrar en razón—. Es la mujer a la que amo, a la que he estado esperando por mil años, ¡no puedo estar alejado de ella!

			 —¡Claro que puedes! —bramó Tanek, cambiando en su totalidad para intentar asestarle un buen golpe con las púas de la cola—. Has estado lejos de ella por dieciséis años, ¡y por mí te habría mantenido alejado de ella toda su vida!

			 —¿De qué estás hablando? —Allan esquivó apenas un golpe de la cola—. ¿Quieres decir que tú sabías…? —Allan se tuvo que tirar al piso para esquivar otro golpe.

			 —Por supuesto que sabía, siempre lo he sabido —Atacó de nuevo, y esta vez a Allan no le costó esquivar su golpe. Tanek leyó con claridad el enojo encenderse en el rostro de Allan, y comprendió el temor que sus enemigos debían sentir al enfrentarse a él, el temor por el que Allan se había vuelto tan famoso a lo largo y ancho del mundo…

			 —Si lo sabías, ¿por qué no me dijiste que era ella? ¡Sabías que la he estado esperando por mil años!

			 —Ya te lo dije. De ser por mí, te habría mantenido alejado de ella toda la vida.

			Ahora el enojo reflejado en los ojos de Allan se mezcló con el dolor, y la traición…

			 —¿Por qué…? —Allan comenzó a sentir que su cuerpo temblaba por la furia, precipitando el cambio—. Ella es Madeleine, Tanek. Mi esposa.

			 —No, Allan. Fue tu esposa, hasta que la muerte los separó. Ahora ella no es nada tuyo, y no permitiré que vuelvas a conducirla a la perdición como hiciste cuando era mi hermana.

			 —Sabes que yo la amaba, nunca fue mi intención…

			 —¡Pero lo hiciste! —bramó Tanek, encendiéndose en una voluta verde—. Y por tu culpa mi hermana murió, ¡y no permitiré que ahora Zarah lo haga!

			 —¿Qué está sucediendo aquí? —Ahren llegó salido de la nada, acompañado por Aníbal y Ruperto—. ¿Me pueden explicar el motivo de este escándalo?

			Allan, todavía demasiado alterado, se enderezó para encarar al rey. Sabía que si Tanek revelaba la verdad, todo estaría perdido, pero no estaba dispuesto a echar marcha atrás.

			Tanek pareció pensar lo mismo, se mantuvo estudiando a Allan con la mirada durante varios segundos antes de encarar al rey.

			 —No ha sido nada, majestad. Solo un intercambio de palabras entre compañeros.

			Ahren escrutó a Tanek con los ojos y luego a Allan.

			 —Espero que así sea, caballeros. No quiero saber que los líderes de los miembros del equipo a cargo de la custodia de la princesa, mi nieta —recalcó esas palabras—, se encuentren en conflicto. 

			 —Por supuesto que no, majestad —contestaron Tanek y Allan al unísono.

			 —Sabe que la armonía es la base para mantener la cordialidad y a un equipo unido. Si hay conflictos internos, el derrumbar las bases de protección para llegar a la princesa será cosa de nada para el enemigo.

			 —Tenga por seguro, majestad, que la princesa está bien protegida —le dijo Allan—. No importa si surge algún conflicto de pensamiento entre nosotros, nos une el mismo objetivo, que es mantener a la princesa a salvo. Y por nuestra vida, le juramos que eso no va a cambiar.

			Tanek estudió a Allan mientras pronunciaba esas palabras y finalmente miró a Ahren.

			 —Se lo juramos, señor.

			 —Sus palabras me tranquilizan —concedió Ahren—. Ahora debemos prepararnos para la ceremonia de iniciación de mi nieta. Tanek, ven conmigo. Allan, quédate a custodiar a la princesa. Y una última cosa les digo —Aunque la advertencia iba para ambos, solo miró a Allan al hablar—, saben bien que es mi nieta a quien están protegiendo. Sabré agradecer con generosidad a quien la ha salvado de los peligros hasta ahora, pero si es a causa de su descuido que mi nieta termine en alguna clase de peligro, no dudaré en aplicar la máxima ley para castigar a ese culpable. Sea quien sea. ¿Ha quedado claro?

			Allan asintió, desviando a propósito la vista de los ojos de su padre, que se mantenían implacablemente fijos sobre él.

			 —Por supuesto, majestad.
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			Al mirarse al espejo, a Zarah le regresó a la memoria el día que hizo su primera comunión. Noelia y Alessandra la habían vestido con un hermoso vestido blanco de mangas largas que se anchaban a la altura de las muñecas y caían delicadamente a los costados, recordándole bastante a los vestidos antiguos de las princesas de cuento. Le recogieron el cabello en una cola de caballo y adornaron el tocado con flores naturales blancas.

			 —Ya estás lista —le dijo Noelia al terminar de colocarle la última flor en el cabello.

			 —Te ves muy bonita, princesa —Alessandra la rodeó para colocarle un fino velo sobre el rostro—. Ojalá yo me hubiera visto así de bien el día de mi iniciación.

			 —Tenías siete años, debiste verte hermosa —le dijo Noelia—. Todas las niñas lucen hermosas a esa edad.

			Zarah sonrió divertida, ella también se había visto bonita a esa edad cuando hizo la primera comunión. 

			 —¿Te sucede algo, linda? —le preguntó Noelia, al notar su sonrisa.

			 —Me preocupa verme un poco ridícula haciendo algo que los Capadocia suelen hacer de niños, estando yo ya grande.

			 —Nada de eso, no hay edad para esta ceremonia, y tú te ves hermosa, princesa —le aseguró Noelia—. Ahora, vamos. Tienes que estar lista… —se calló al escuchar que alguien tocaba a la puerta.

			 —Pase —dijo Zarah, asumiendo que sería una de las encargadas del palacio para avisarles que debían ir al salón principal, donde se llevaría a cabo la ceremonia.

			Fue por eso tan grande su sorpresa cuando vio a Allan de pie al otro lado de la puerta.

			 —Espero no interrumpirlas…

			 —No, claro que no —Noelia sonrió de oreja a oreja, apurándose para tomar sus cosas—. Vamos Alessandra, dejémoslos solos. Tienen mucho de qué hablar antes de la ceremonia.

			Alessandra le guiñó un ojo a Zarah antes de salir acompañada por Noelia. 

			 —¿Está bien si entro? —le preguntó Allan, con una timidez rara en él.

			 —Por supuesto —Zarah iba a ponerse de pie para recibirlo, pero él se lo impidió, haciendo un ademán con la mano para pedirle que se quedara sentada.

			 Allan la miró con una sonrisa un tanto cohibida antes de acercarse a ella y arrodillarse ante ella, tomando sus manos. Él iba vestido de manera elegante, con un traje negro con una capa azul sobre los hombros. 

			De reojo, la visión que le regresó el espejo fue la de una pareja ante el altar…

			Y Zarah no pudo evitar sonreír de manera soñadora ante esa imagen.

			 —Te ves muy hermosa —le dijo él en voz baja, levantando el velo de su rostro para poder verla directamente a la cara, provocando con ese acto que el sueño de que eran novios el día de su boda se hiciera más real…

			Extrañamente real… 

			Como si pudiera, por una fracción de segundo, haberse visto a ellos dos en esa misma escena en otro lugar, en otro tiempo…

			 —Luces como una estrella de cine —continuó hablando Allan, sacándola de sus ensoñaciones.

			Zarah sonrió ante el comparativo, dudaba que ella pudiera ser tan bella como una estrella de cine, pero que él se lo dijera le hacía sentir como una, sin ninguna duda.

			 —Me alegra tanto verte aquí —Zarah estrechó con más fuerza sus manos—. Me siento muy nerviosa… Dime, ¿qué harán durante esta ceremonia? ¿Es muy importante?

			 —Es más bien algo así como una tradición —le explicó él, intentando calmarla—. No te pongas nerviosa, no tendrás que hacer nada. Todo el trabajo lo realizará Flérida, tú solo deberás esperar a que ella dé su veredicto.

			 —¿Veredicto?

			 —¿Recuerdas lo que te expliqué? Sobre los Niveles de Jerarquía de la Capadocia…

			 —¿Los poderes con los que naces, no es así?

			 —Exactamente —Allan asintió con la cabeza—. Bueno, cada Capadocia nace con un grado de energía, nosotros los hemos clasificado en un orden especial para conocer el poder que cada persona tiene, y de esa forma lograr sacarle el mayor potencial dependiendo de su talento.

			Zarah frunció el ceño, algo confundida.

			 —Creía que me habías dicho que todos iban a una «escuela Capadocia», o algo así, ¿no?

			 —Los Niveles de la Capadocia se alcanzan con entrenamiento y conocimiento, así es —sonrió, asintiendo con la cabeza—, pero nacemos con un Grado de Jerarquía, y dependiendo del orden al que pertenezcas será el entrenamiento que recibas. En mi caso, por ejemplo, como Alma Roja, debo tener un entrenamiento de acuerdo a mi talento de fuego, diferente al de Patrick, que es un Alma Rosa con la capacidad de hablar con los animales, o Raquel que es un Alma Turquesa con la capacidad de controlar el agua. Los tres podemos tener conocimientos básicos en algunos temas, pero en lo que se refiere a las Jerarquías con las que nacemos debemos hacer distinciones especializadas.

			 —Entiendo… ¿Y será eso lo que ellos verán? ¿A qué jerarquía pertenezco?

			 —Así es —Allan le sonrió, tomando su mano y llevándola a sus labios para plantarle un beso de manera cariñosa en los nudillos—, hoy sabrás de qué color es tu alma.

			 —Genial… supongo.

			 —Tranquila, todo saldrá bien, ya verás —le sonrió Allan—. No habíamos tenido oportunidad de hablar al respecto, se supone que debía explicarte el procedimiento, pero creo que nos hemos distraído con otros temas… —le dijo con una sonrisa pícara, acercándose a su rostro.

			Zarah sonrió, sintiendo que enrojecía al máximo cuando él posó ambas manos alrededor de su cintura, aproximándola a él.

			 —¿Tienes alguna otra duda sobre lo que sucederá hoy?

			 —Sí, ¿vas a besarme o vas a quedarte allí hasta que nos vengan a interrumpir, como siempre?

			Allan sonrió y se acercó más a ella, uniendo sus labios a los suyos en un beso suave y cálido.

			La puerta sonó un par de segundos después y ambos se separaron.

			 —¿Lo ves? Pareciera que siempre tenemos a alguien vigilándonos y dispuesto a mantenernos separados —bromeó Zarah.

			Allan no sonrió. Sabía muy bien que tenía al mundo entero sobre ellos, vigilándolos.

			 —En ese caso, me da gusto saber que me ordenaste darme prisa —la volvió a besar, esta vez fugazmente.

			 —¿Capitán, princesa? —se escuchó la voz de Alessandra del otro lado—. Nos están esperando. La ceremonia va a dar inicio.

			 —Vamos, princesa —Allan le ofreció el brazo, actuando para aparentar un trato distante y cordial, la actitud que un capitán debería otorgarle a una princesa, y Zarah lo imitó en el gesto, poniéndose de pie y tomando su brazo con respeto, pero sin demostrar ninguna señal de afecto, por excepción de su mirada, cuyo fervor al verlo la delataba sin duda.

			Aunque ella no podía hacer nada para controlarla, sencillamente los ojos le brillaban al estar cerca de Allan.

			Ambos salieron en un paso lento y elegante de la habitación. Afuera se encontraron con Noelia y Alessandra, quienes tomaron la delantera en el camino.

			 —Espero que esta vez te quedes —le dijo Zarah en voz baja, para que las otras no los escucharan.

			 —Soy el capitán de tu guardia personal, tu abuelo me ha dado la orden de quedarme cerca de ti todo el tiempo para protegerte. Es mi deber quedarme.

			Zarah sonrió en respuesta a la sonrisa que él le dedicaba, aunque no pudo dejar de notar que había cierta tristeza en su rostro.

			 —¿Hay algo que deba esperar? —le preguntó Zarah en un murmullo, llegando al rellano de las escaleras—. Ya sabes… No soy muy buena en los deportes, supongo que no he de tener mucho… poder, o como lo llamen.

			 —Un talento no depende del poder que tengas, es solo lo que eres. Tú eres muy buena en pintura, y no por eso eres menos importante que otra persona que es buena en básquetbol o en atletismo. Son cualidades diferentes, es lo mismo en este caso.

			 —¿Pero entonces por qué tienen las Jerarquías? ¿No quiere decir eso que hay alguien por encima de otros?

			 —Técnicamente sí… Pero no me parece correcto. Si hay algo que aprendí de los Kinam, Zarah, es que nadie está por encima de otro. Tú serás tan buena en algo como quieras serlo.

			 —¿Y entonces, qué tienen que ver las Jerarquías?

			 —Depende del color del Alma las cualidades que posea, el talento con el que naciste, pero realmente la Jerarquía fue inventada por La Capadocia, no es que un Alma en sí tenga más poder que otra… Por lo general —añadió, como si lo hubiera pensado de manera más detenida—. Las Almas de Fuego son realmente muy poderosas, y fueron ellas las que formaron las Jerarquías que definieron a La Capadocia.

			 —¿Almas de Fuego? ¿No eres tú uno de ellas?

			Allan asintió.

			 —Pero estoy dentro de los límites más bajos, yo me refiero al Alma Amarilla o al Alma Naranja, y claro, el Alma Dorada, ¡ni qué decir del Alma Azul! Las Almas Azules son los otros reyes de La Capadocia, seres tan poderosos como cualquiera de nosotros desearía ser. Y las Almas Blancas… —arqueó las cejas, emocionado—. Nunca se ha sabido de una que haya existido, pero se dice que poseen tanto poder que son capaces de todo en el mundo. Nada es imposible para ellas… —se quedó callado de repente, pensativo—. Pero son casos muy raros, tanto poder reunido en una sola persona es como ver una supernova en el firmamento; un caso posible, pero que casi nunca ocurre.

			 —Entiendo… —Zarah asintió con la cabeza y se quedó paralizada al ver a Raquel a lo lejos, dirigiéndole una mirada de hielo.

			 —Tranquila, todo va a estar bien, eres la princesa y estás conmigo. No permitiré que nadie te dañe —le dijo Allan, infundiéndole ánimos al suponer que eran los nervios lo que le preocupaba.

			Zarah le sonrió sin mucho ánimo, ¿cuándo llegaría el día en el que él se diera cuenta de la arpía que tenía por amiga?

			***

			El salón del trono se encontraba repleto de gente. Zarah se sintió incómoda al instante, a pesar de que todos le sonreían, como si esperasen agradarle. Al menos el hecho de que por primera vez desde que había llegado, Allan caminaba a su lado, la hizo sentir mucho mejor al entrar en ese lugar, con tantas personas observándola fijamente.

			Su abuelo, de pie en la tarima del fondo, delante del enorme trono, la esperaba con una mano extendida, llamándola a su lado.

			 —Bienvenida, princesa Zyanya —la recibió, llevándola elegantemente a su lado una vez que Zarah hubo alcanzado su mano.

			Allan se quedó de pie cerca de ella, de manera que su persona no molestara a la vista, igual que un guardaespaldas.

			 —En esta ceremonia de iniciación, una ceremonia milenaria para nosotros, integrantes del Círculo de la Estrella de los Cinco Picos, nosotros conoceremos el color de tu alma así como el alcance de tus talentos con los que tú, princesa Zyanya, integrarás la orden y prestarás ayuda de hoy en adelante para toda la humanidad como una Capadocia.

			Zarah abrió los ojos, disimulando la sorpresa que esas palabras significaban para ella.

			 —Existen cuatro Niveles de Jerarquía de La Capadocia: los Militantes; los Anillo de Cristal y los Antiguos; los Iris; y finalmente los primeros y más poderosos de la orden, los Alma de Fuego, los seres más poderosos que han pisado la faz de la tierra. Hoy conoceremos qué tipo de Capadocia eres y el nivel de poder con el que has nacido, que te otorgará una jerarquía propia dentro de la orden.

			Zarah asintió, intentando asimilar todo eso. 

			Si eso definiría qué tipo de Capadocia sería y qué jerarquía tendría en adelante, estaba segura que resultaría un fiasco. Siempre lo había sido en los deportes, no sabía qué gran cosa esperaban. Podría ser una princesa, pero si llegaba a militante estaría agradecida…

			Quizá no fuera tan malo, si descubrían que no tenía ningún poder, como ella estaba segura, la enviarían de regreso a casa y todo volvería a la normalidad.

			 —Princesa Zyanya, da un paso hacia delante.

			Zarah dio el paso, sintiendo que las rodillas le temblaban ligeramente.

			 —Ahora tu talento será reconocido. Flérida… —Ahren se dio la media vuelta con un brazo extendido, llamando a su lado a Flérida, quien, ataviada con un elegante vestido verde, se encontraba a pocos pasos de ellos, mezclada entre la multitud.

			Zarah alcanzó a distinguir a Amy cuando dejó su lado, y cerca a Rebecca, pero no vio a Raquel por ningún lado.

			Flérida subió a la tarima, y tras hacer una delicada reverencia al rey, extendió una mano para tomar la de Zarah.

			 —Ven conmigo, princesa —le pidió, llevándola con ella hacia su izquierda. Allan había abierto una puerta ubicada cerca de Aidan y Tanek, a quienes no había notado hasta entonces, y Flérida la condujo hacia ella.

			La gente mantenía la vista fija sobre ellas, provocando que Zarah apenas pudiera captar qué era lo que Flérida deseaba que ella hiciera. Entró en la habitación con Flérida siguiéndole los talones, y la mujer cerró la puerta tras ella.

			Zarah frunció el ceño, extrañada. Se encontraban en un cuarto blanco, completamente vacío. Flérida la tomó del brazo y la condujo hacia delante, hasta alcanzar otra puerta. Esta vez llegaron a una habitación que no era una habitación, era un jardín dentro de una habitación, o eso fue lo primero que Zarah asumió al ver a su alrededor, y notar que el suelo era de tierra, colmado de árboles y vegetación por doquier. Un estanque reposaba en el centro, el único sonido del lugar era el canturreo del caer del agua cristalina desde una alta cascada artificial. Al levantar la vista, alcanzó a divisar el cielo en donde se suponía debía haber un techo.

			Flérida la tomó de la mano y la condujo hasta el estanque. Supuso que se detendría, pero no fue así, y Zarah mojó su hermoso vestido nuevo entrando en ese estanque con la ropa puesta. Se había equivocado, eso no parecía su primera comunión, ¡era su bautizo!

			Flérida señaló un arco de madera que rodeaba el lago y este se encendió en llamas. 

			 —Los cuatro elementos —le explicó Flérida, posando las manos a escasa distancia de su cabeza—. Fuego, agua, aire y tierra. Estás en contacto con los cuatro al mismo tiempo —Zarah no tuvo tiempo de reaccionar para evitar que la mano con la que Flérida sujetó la suya, se quemara cuando ella le hizo tocar el fuego.

			Sintió un ardor instantáneo, pero antes de que pudiera gritar, algo increíble sucedió. Del interior de su ser emergió algo, un no sé qué, algo que era tan sublime e irreal como antinatural, pero a la vez, de alguna manera sabía que era tan real como ella misma.

			Era su alma.

			Lo supo, no tenía idea de cómo, pero lo supo… 

			Y su alma la envolvió como una llama protectora, evitando que el fuego la quemara, absorbiéndolo como parte de sí misma. Solo hasta entonces se dio cuenta de que tampoco ya estaba mojada, el agua sencillamente se había alejado de su cuerpo y sus ropas, despejándose en una especie de hueco vacío donde nada que no fuera ella podía entrar, como si una especie de escudo la protegiera. Ni siquiera estaba tocando el suelo, flotaba como un globo, sin necesidad de que nadie la sujetara.

			Tan rápido como comenzó, terminó, y Zarah cayó, chapoteando por intentar mantener el equilibrio. Tomó una honda bocanada de aire, solo hasta ese momento se percató de que tampoco había estado respirando.

			 —Tú… —musitó Flérida. Había abierto los ojos al máximo y observaba a Zarah boquiabierta.

			 —¿Yo qué?

			 —Tú…

			 —¿Yo qué? —repitió la pregunta, comenzando a asustarse.

			 —Tú sí que eres extraña, completamente fuera de lo común… —le dijo en un susurro bajo, esbozando un asomo de sonrisa.

			 —¿Por qué?... —pregunto Zarah con un hilo de voz.

			 —El color de tu alma es sumamente raro y exquisito…

			 —¿Qué? ¿Es que ya lo sabes? —Zarah arqueó las cejas, sorprendida —. ¿Eso fue todo? ¿Ya sabes qué tipo de Capadocia soy?

			 —Por supuesto —contestó Flérida, mirando hacia un lado, por donde su abuelo, acompañado por Tanek, Aidan, Allan, Aníbal, Ruperto y Patrick, se acercaban a ellas. Habían estado aguardando en el cuarto blanco hasta ese momento.

			 —Zyanya… —musitó su abuelo, abriéndole los brazos para recibirla en un abrazo.

			Zarah tomó su mano y salió del agua chorreando por todas partes, él la abrazó, sin importarle que se mojara al contacto con ella. Zarah buscó la mirada de Allan, quien permanecía apartado, con el rostro impasible, sin ayudarle a ella a comprender el porqué de la emoción que todos parecían tener grabada en el rostro.

			 —Eres una digna integrante de la familia, Zyanya —le dijo su abuelo, soltándola al fin.

			 —¿Es que tú también ya lo sabes? —Le preguntó Zarah.

			 —¿Saberlo? —bufó Patrick, de pie atrás del rey —. Niña, tu luz iluminó el salón completo.

			 —¿Entonces? —Zarah buscó el rostro de su abuelo y luego el de Allan, quien se había quedado en silencio —. ¿Qué se supone que soy?

			 —Zarah, tú eres un Alma Azul.
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			 —¿Un Alma Azul? —repitió Zarah.

			Un extraño sentimiento la recorrió por dentro, recordaba las palabras de Allan, el Alma Azul era poderosa, sumamente poderosa…

			 —Su computadora funciona a la perfección —dijo Flérida, esbozando una sonrisa de oreja a oreja —. El aura de Zarah es azul, no hay ninguna duda, ella es un Alma Azul.

			 —¿Entonces lo sabían? —Zarah miró a Allan.

			 —Bueno… es lo que decía la computadora, pero no queríamos dar nada por sentado hasta asegurarnos —le explicó Allan.

			 —¡Se lo dije! —exclamó Patrick, contento—. Ariel es perfecta, como su creador… O sea, yo —le guiñó un ojo a Zarah.

			 —¡Deja de decir tonterías! —lo reprendió Raquel, quien llegaba en compañía de Rebecca, Alessandra y Jaqueline —. ¿Cómo que un Alma Azul? ¡¿La han visto?! ¡¿Cómo diablos puede ser ella un Alma Azul?! —pronunció el ella de una forma tan despectiva, que su tono no pasó desapercibido para los presentes. Ahren, Allan, Patrick, así como Aníbal y Ruperto, se volvieron a mirar a Raquel con el ceño fruncido.

			 —Hija mía, luces más linda calladita —le dijo Flérida, adelantándose para colocarse al lado de Raquel.

			 —Esto tenemos que celebrarlo —dijo Ahren, cambiando de tema a propósito para centrarse en lo realmente importante—. Un Alma Azul es un alma tan poderosa como exquisita, sumamente rara entre las almas de La Capadocia.

			 —Sin mencionar que estás doblemente dentro de la Estrella —le dijo Patrick.

			 —No hasta que ella sea un alma Renacida. Hasta entonces, no es más que un Alma de Fuego —musitó Raquel, enojada.

			 —Un Alma de Fuego mucho más poderosa que tú —recalcó Patrick, sonriendo gustoso al hacer enfurecer a Raquel.

			 —Tonto, yo no soy un Alma de Fuego, ¡soy una Iris, al igual que tú!

			 —Y por lo mismo, Zarah es mucho más poderosa que tú. Deberías mostrarle respeto.

			 —O lo dos podrían callarse y demostrar el respeto que su princesa merece —los hizo callar Aníbal, harto de la discusión.

			 —Lo sentimos —contestaron los dos al unísono, sin dejar de dedicarse miradas de odio por el rabillo del ojo.

			 —Son un par de adultos de más de trescientos y mil años, y actúan como un par de niños —los reprendió discretamente Allan.

			Raquel y Patrick se miraron con una mueca de enojo antes de volver a fijar la vista enfrente.

			 —Sabía que en el momento en el que la computadora dio a conocer esos datos no podía equivocarse —dijo Alberto, quien había llegado sin que Zarah lo notara, dirigiéndose a su padre—. Recuerdo que desde pequeña Zarah siempre poseyó una destreza increíble.

			 —¿Ustedes… estuvieron allí? —les preguntó Zarah, sorprendida. Había sentido como si varias personas la observaran cuando estuvo en esa extraña clínica, pero los únicos presentes habían sido Allan, Patrick y el médico, el doctor Trauman. Ahora sabía que no había estado equivocada al sentir la presencia de otras personas observándola.

			 —Sí, no nos viste, pero estuvimos del otro lado del cristal —contestó Ahren—. El general, el coronel, tu tío y yo, todos presenciamos la prueba. Ahora vayamos adentro, comencemos el festejo, y ¡qué festejo haremos! Zarah, un Alma Azul, apenas puedo creerlo.

			 —Yo tampoco —musitó Aidan en voz baja.

			Zarah se giró hacia él, de alguna forma supo que nadie había escuchado lo que él había dicho más que ella.

			 —Creo que debemos hablar —dijo Allan de repente, dirigiéndose al rey.

			 —¡Allan! —bramó Aníbal, ordenándole a su hijo con la mirada que desistiera.

			Pero Allan no dio pie atrás.

			 —Rey Ahren, usted sabe cómo todos nosotros cuál es el destino de las Almas Azules, y cuál es el modo de La Capadocia de tratarlas. Debemos discutir al respecto, a la princesa no se le puede dar un trato…

			 —Es cierto —lo secundó Tanek, para asombro de Zarah—. Debemos discutir este tema enseguida, y por lo pronto, el conocimiento del color del alma de Zarah debe quedar solo entre nosotros.

			Ahren los miró uno a uno y asintió con la cabeza.

			 —Tienen razón —confesó, sorprendiendo a los otros—. Agradezco su preocupación, Tanek, Allan… —le dirigió una mirada especial a éste último—. Capitán, me alegra saber que usted tiene un genuino interés por el bienestar de nuestra princesa, mi amada nieta —Ahren posó una mano sobre el hombro de Allan—. Me doy cuenta de que he hecho bien al encomendarte su cuidado, Allan.

			Allan lo miró a los ojos.

			 —Se lo agradezco, alteza…

			 —Ven conmigo, te has ganado el derecho de discutir con nosotros el rumbo que deberá tomar el entrenamiento de mi nieta —Ahren se giró hacia Zarah y Aidan, acompañados por el resto de la comitiva—. Hijos míos, vayan a comenzar el festejo, no tardaremos en reunirnos con ustedes. Noelia…

			Zarah frunció el ceño, ¿quién más había llegado sin que lo notara? Miró en derredor, ella debió ser la última, no vio ninguna otra cara nueva.

			 —Me haré cargo, su majestad —contestó la mujer, inclinando la cabeza, pasando por alto la molestia de Zarah.

			Iba a tomar a la joven por el brazo para conducirla de regreso al salón de festejo del palacio, pero Zarah se resistió.

			 —Esperen… ¿qué hay de mí? —preguntó Zarah, mirando a su abuelo y luego a Allan —. ¿No se supone que, si van a discutir de mi vida, no debería estar ahí presente?

			 —No en este caso, Zyanya —le dijo Ahren, hablándole como si tuviera cinco años—. Eres aún muy joven, y recién te iniciaste en nuestra vida como una Capadocia. Te explicaremos todo a su debido momento. Es tradición que los miembros más antiguos de la orden dirijan el destino de los más jóvenes.

			 —Pero…

			 —No discutas
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            PRÓLOGO

			1679, Mar Caribe

			Ni siquiera en un momento como ese, en el que la muerte se encontraba frente a ella cara a cara, dejó que nadie pudiera entrever que estaba asustada. ¿De qué servía tener miedo? ¿Iba a hacer que morir fuera menos doloroso? ¿Iba a acortar su sufrimiento de algún modo? No, en absoluto, tan solo lograría entorpecerla y hacer aún más amargos sus últimos momentos.

			Pero aun así lo sentía: tenía tanto miedo que le costaba incluso respirar. Su corazón latía con fuerza y sentía sus manos temblando con impresionante violencia, por lo que optó por entrelazar sus dedos antes de que alguien más pudiera notarlo. Definitivamente, Joanna Taylor iba a morir con la cabeza alta y sin entrar en pánico, pues esa era la única forma que ella tenía de vivir. ¿Por qué iba a actuar de forma diferente con la muerte?

			Una ola particularmente grande zarandeó el barco hasta el punto de que este amenazó con volcar. Por suerte, unos segundos después, el mar volvió a ese estado que, aunque tan solo podía ser calificado de infernal, al menos mantenía el navío en pie.

			Joanna contemplaba desde una ventana en su camarote las enormes olas negras que azotaban el galeón, a la vez que una tormenta inmensa se desarrollaba justo encima de su cabeza. A su lado, Janet rezaba con los ojos cerrados y el cabello rubio y apelmazado recogido en un pequeño moño.

			—Deberían dejarnos salir a ayudar —dijo Joanna y su tono de voz fue completamente natural. Desde luego, tenía un gran autocontrol—, somos completamente inútiles aquí dentro.

			Escuchaba la fuerza de la tormenta en la cubierta del barco, así como también oía gritos y órdenes prodigados por el capitán de ese barco de la Marina Real, Ronald Finchley, un hombre fuerte y robusto como un árbol… pero que nada podía hacer contra un temporal tan impresionante como ese.

			—¿Cómo habríamos de ayudarlos? —musitó Janet, sorbiendo por la nariz enrojecida por el llanto que ya comenzaba a dejar de brotar de sus ojos—. No hay salida, vamos a morir, señora. ¡Que Dios se apiade de nuestras pobres almas!

			—Oh, ¡Janet! —la reprendió Joanna, irritada—. No digas tonterías. Todo va a salir bien, se trata de una pequeña tormenta… —El barco volvió a dar un nuevo salto sobre las aguas y la mesa de madera que se encontraba junto a Joanna venció sus sujeciones al suelo y se movió casi un metro a la derecha. Ella lo observó durante unos segundos y suspiró, volviendo a dirigirse a la ventana—. Todo va a salir bien.

			Parecía más centrada en convencerse a sí misma, porque en realidad sabía que sus palabras no eran ciertas. Que la tormenta era verdaderamente fuerte y que cientos de barcos ingleses como ese habían naufragado en esas aguas… y el suyo tan solo sería uno más que añadir a la inmensa lista.

			El cielo pareció contorsionarse y un rayo iluminó la tormenta durante un instante, un momento en el que Joanna contempló el mar tan embravecido que parecía concentrarse por completo a su alrededor, queriendo absorber el galeón, ansiando devorarlos a todos…

			—No puedo seguir aquí parada —dijo finalmente y por primera vez en su voz se pudo detectar cierto nerviosismo. Era curioso, puesto que Joanna tenía el talento de ocultar sus emociones con una facilidad francamente pasmosa—. Tengo que salir.

			Los ojos claros y acuosos de Janet se abrieron como platos al escuchar eso. Desde luego, no era lo que se esperaba de una dama inglesa que había sido educada para ser un sujeto pasivo en situaciones que «debían ser resueltas por hombres», pero también era típico de Joanna que, cuando algo se le antojaba, nada pudiera sacarla de esa idea.

			—¡No! ¡Señora, quédese aquí! Ahí fuera… ahí fuera va a morir. ¡El mismísimo infierno se encuentra tras esa puerta!

			La muchacha se acercó a su dama de compañía y, posando una suave mano en el hombro de la adolescente, le ofreció apoyo. Tras unos segundos y al ver que sus dedos temblaban en contacto con la piel de Janet, se aclaró la garganta con dignidad y apartó los dedos de su doncella. La joven tan solo tenía catorce años y Joanna podía verlo entonces mejor que nunca en su rostro totalmente contraído por un profundo pavor; nunca antes le había parecido tan niña como en ese momento.

			—Tan solo echaré un vistazo —le dijo con voz más suave—. Quizás todo se vea mucho mejor desde allí, puede que no sea tan grave.

			Janet tragó saliva, acongojada.

			—Iré con usted… —musitó y fue evidente que tan solo pretendía hacerlo porque su obligación era velar por su dama.

			—No —la interrumpió Joanna—. No tardaré, tú solo tranquilízate, Janet. Todo va a ir bien.

			La realidad era que repetir esa frase no la ayudaba en absoluto a creer que eso fuera verdad, pero escuchar su propia voz con ese tono calmado le causaba cierto alivio. 

			Joanna avanzó hasta la puerta del camarote y comprobó que la cerradura estaba ligeramente atascada, por lo que no pudo abrirla hasta que se decidió por golpear con una patada nada femenina aquel pedazo de madera húmeda y esta venció. Al instante, el ruido del exterior, que antes había sido moderado, se hizo insoportable. Joanna abrió la puerta hasta conseguir que su cuerpo y su voluminoso vestido pudieran salir hasta un estrecho y oscuro pasillo. Cerró la puerta de un solo golpe seco y, con decisión, se encaminó a la cubierta. Tan solo había caminado un par de pasos cuando el barco dio otro tumbo y ella perdió el equilibrio, pero por suerte logró sostenerse de la pared de madera y prosiguió caminando con rapidez. Se negaba a seguir observando lo que sucedía en el agua a través de esa lujosa cristalera, tenía claro que la muerte no iba a alcanzarla mientras estaba encerrada y muerta de miedo en un camarote.

			Tan pronto como llegó a las escaleras que conducían a la cubierta superior del barco, alguien apareció tras ella. Era un joven marinero que aparentaba su edad, unos veinte años. El chico estaba completamente empapado y sus facciones aniñadas se mostraron sorprendidas y casi escandalizadas al verla allí.

			—Lady Taylor, ¡vuelva ahora mismo al camarote! —dijo—. ¿No ve lo que está sucediendo?

			Joanna alzó su rostro con orgullo y pudo ver que incluso en esa situación podía causar cierta coacción a ese muchacho, pues él bajó la cabeza un tanto intimidado. No era la primera vez que lo veía, sabía que se llamaba Brendan y varias veces, desde que habían salido de Inglaterra un par de meses atrás, lo había sorprendido mirándola con una especie de platónica adoración masculina que brillaba en sus ojos verdes. Nada que ella no hubiera experimentado ya antes en Inglaterra. 

			—Quiero decir… si usted lo desea —se corrigió el chico.

			—Quiero ayudar —le dijo Joanna—. ¿De qué sirvo en un camarote?

			—Debe mantenerse a salvo… 

			—¿A salvo? —lo increpó ella, cortándolo a mitad de la frase—. ¿Cuál es la diferencia entre morir encerrada allí y morir en cubierta?

			Brendan se quedó callado unos segundos y, cuando una nueva sacudida azotó el barco con gran violencia, pareció reaccionar de nuevo y se dirigió a la escalera de cubierta.

			—Sígame, le encontraré algo que hacer.

			Algo más relajada, Joanna asintió con la cabeza y lo siguió con dificultad por todas las zonas de ese galeón que esa misma mañana había sido el barco más bonito y lujoso que ella había visto nunca. El Reina Mary Jane había vivido muchos viajes antes, pero se derrumbaba ante esa tormenta como lo habría hecho cualquier otro navío.

			Arriba, el capitán Finchley corría de un lado para otro, dando órdenes y con la peluca de cabellos blancos ladeada sobre la cabeza. Una pequeña ola, apareciendo de pronto, caló el cabello oscuro de Joanna e hizo que este se pegara de forma molesta a su piel. Saboreó por primera vez la intensa sal del mar en sus labios. La muchacha los apretó y se enfrentó a ese panorama en el que todos los hombres corrían, gritaban, tiraban de las velas y trataban de hacerse con el control de una nave totalmente descontrolada. Una nueva y grandiosa ola golpeó el lado de babor e inclinó el barco con fuerza hacia estribor. Joanna se agarró a la barandilla junto a la que se encontraba y con un vistazo al otro lado del barco alcanzó a ver que un par de tripulantes caían al agua entre gritos. 

			Tragó grueso y trató de respirar, pero el aire estaba demasiado húmedo y salado. Se colaba por sus fosas nasales y llegaba de nuevo hasta su boca de una forma muy desagradable. Las velas se movieron violentamente y el barco se estabilizó de nuevo una vez más, aun sin dejar de tambalearse de un lado a otro, crujiendo y formando un aullido lastimero que atravesaba el aire. Y, de pronto, Joanna alzó la vista hacia el frente y obtuvo una visión aterradora; olvidó la razón por la que había subido a cubierta, así como olvidó cualquier otra cosa que estuviera con ella en ese barco y en ese momento.

			Pensó en su familia: su hermano, su padre, sus tíos… Todos ellos acudieron a su mente en ese instante, al igual que lo hizo su madre, que había muerto hacía años. Pensó en el contraalmirante Evans, ese prometido que la esperaba en Port Royal y que no volvería a verla nunca más, pero que, sin duda, creía que tampoco la extrañaría especialmente. Con la cabeza alzada al frente, sus ojos reflejaron la que seguramente era la peor parte de la tormenta; esa que no había pasado todavía y que se acercaba al Reina Mary Jane a una velocidad inaudita, con forma de olas tan inmensas como cinco barcos apilados unos sobre otros. 

			Y Joanna sintió miedo, en esa ocasión se trataba de un miedo verdadero, no tan solo un esbozo de este. Tuvo miedo porque por primera vez pensó en ella misma, en que moriría con veinte años de edad, sin haber hecho absolutamente nada medianamente apasionado en su vida. Sin haber vivido ninguna experiencia memorable, una historia de amor o, simplemente, sin haber llegado a ser feliz. Nunca.

			Ese fue su último pensamiento antes de que la enorme ola engullera el barco y lo hiciera desaparecer bajo las aguas como si nunca hubiera estado allí. Como si, simplemente, nunca hubiera existido.

          
         
		




	
		Para Zarah las cosas no se han vuelto más sencillas, deberá aprender nuevas costumbres y adaptarse a convivir con una nueva familia. Los retos no parecen tener fin ahora que debe tomar su lugar como una Capadocia. 

	Sin embargo, cuando las pesadillas de la niñez se vuelven realidad, nada podrá prepararla para enfrentar el peligro que se cierne sobre ella. El asesino de su madre ha regresado. Y esta vez, no estará dispuesto a dejarla escapar…

	







[image: Cubierta]Zarah tendrá que alejarse de su familia para comenzar a vivir una vida colmada de costumbres desconocidas y reglas sumamente estrictas. El mundo de La Capadocia es complicado, pero no tanto como el tener que enfrentarse al pasado de una vida de la que nada recuerda. Y cuando el verdadero entrenamiento comienza, las cosas parecen ir de mal en peor.


Allan sabe que el amor que siente por Zarah está prohibido, pero no está dispuesto a dejarla ir, ya ha esperado suficiente por ella. Y cuando el peligro que una vez amenazó la vida de su amada vuelve a acechar, esta vez de forma más peligrosa, Allan sabe que tendrá que dar todo de sí para protegerla. No obstante, las cosas no parecen ir bien, y es seguro que, si ella no se prepara para enfrentarlo, puede que esta vez no escape con vida. 

Allan hará todo lo posible para convertir a Zarah en una guerrera Capadocia, aunque implique tener que ser duro con ella. Es el momento para que Zarah aprenda a confiar en sí misma si es que quiere sobrevivir.






Victoria Magno nació en Santiago de Chile. A los nueve años se mudó junto con su familia a México, donde reside con su esposo e hijas. Desde pequeña sintió el impulso por leer, dibujar y escribir, esto último es su más grande pasión. Como madre de una niña con autismo, una de sus más importantes metas es difundir información sobre este trastorno. Con el fin de crear conciencia e integrar a las personas con “capacidades extraordinarias”, la autora incorpora en cada una de sus historias un personaje especial. Su idea es que esto ayude a la lucha contra la discriminación y la ignorancia con la que deben enfrentarse su familia todos los días, así como otras familias de niños especiales. También escribe bajo el nombre de Estrella Rubilar.









Edición en formato digital: mayo de 2018



© 2018, Victoria Magno

© 2018, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona






Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-9195-020-2



Composición digital: Plataforma de conversión digital



www.megustaleer.com



[image: 019]


    
       Índice

        

          
                
                    MEMORIAS DEL CORAZÓN
                    

                

           	
                
                    NOTA EDITORIAL
                    

                

           		
                    CAPÍTULO 1
                    

                

                
                    CAPÍTULO 2
                    

                

                
                    CAPÍTULO 3
                    

                

                
                    CAPÍTULO 4
                    

                

                
                    CAPÍTULO 5
                    

                

                
                    CAPÍTULO 6
                    

                

                
                    CAPÍTULO 7
                    

                

                
                    CAPÍTULO 8
                    

                

                
                    CAPÍTULO 9
                    

                

                
                    CAPÍTULO 10
                    

                

                
                    CAPÍTULO 11
                    

                

                
                    CAPÍTULO 12
                    

                

                
                    CAPÍTULO 13
                    

                

                
                    CAPÍTULO 14
                    

                

                
                    CAPÍTULO 15
                    

                

                
                    CAPÍTULO 16
                    

                

                
                    CAPÍTULO 17
                    

                

                
                    CAPÍTULO 18
                    

                

                
                    CAPÍTULO 19
                    

                

                
                    CAPÍTULO 20
                    

                

                
                    CAPÍTULO 21
                    

                

                
                    CAPÍTULO 22
                    

                

                
                    CAPÍTULO 23
                    

                

                
                    CAPÍTULO 24
                    

                

                
                    CAPÍTULO 25
                    

                

                
                    CAPÍTULO 26
                    

                

                
                    CAPÍTULO 27
                    

                

                
                    CAPÍTULO 28
                    

                

                
                    CAPÍTULO 29
                    

                

                
                    CAPÍTULO 30
                    

                

                
                    CAPÍTULO 31
                    

                

                
                    CAPÍTULO 32
                    

                

                
                    CAPÍTULO 33
                    

                

                
                    CAPÍTULO 34
                    

                

                
                    CAPÍTULO 35
                    

                

                
                    CAPÍTULO 36
                    

                

                
                    CAPÍTULO 37
                    

                

                
                    CAPÍTULO 38
                    

                

                
                    CAPÍTULO 39
                    

                

                
                    CAPÍTULO 40
                    

                

                
                    CAPÍTULO 41
                    

                

                
                    CAPÍTULO 42
                    

                

                
                    CAPÍTULO 43
                    

                

                
                    AGRADECIMIENTOS 
                    

                

                
                    NOTA DE AUTORA 
                    

                

              
                   
                    SI TE HA GUSTADO ESTA NOVELA...
                    

                

                
                    SOBRE ESTE LIBRO
                    

                

                
                    SOBRE VICTORIA MAGNO 
                    

                

                
                    CRÉDITOS
                    

                

		
        


OEBPS/Images/cover.jpg
@ Seleccion RNR O

'SECRETOS DEL ALMA 111

|

VICTORIA MAGNO

Juvenil Paranormal






OEBPS/Images/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial






OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS






OEBPS/Images/cover_2.jpg
<@ Seleccion RNR SO







